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INTRODUCCIÓN

Contexto nacional

Entre junio de 2008 y diciembre de 2010, en el periodo de implementación de la iniciativa programática Juntos Liderando, han sucedido en el país hechos muy significativos: la aprobación de la nueva Constitución, la misma que define como derecho la educación, y determina como una prioridad de la inversión estatal, garantizando la inclusión y potenciando la actoría y participación de actores clave; el Plan Nacional Decenal de Educación con sus 8 políticas, que busca fortalecer el acceso y permanencia poniendo énfasis en la calidad; la Agenda Social de la Niñez con sus 6 políticas prioritarias, entre ellas la erradicación del trabajo infantil; el Plan de Erradicación del trabajo infantil, que busca prevenirlo y erradicarlo como política prioritaria de Estado. 

Este marco legal, normativo y de políticas públicas es la gran oportunidad para que la Intervención apoye la implementación de políticas prioritarias en Educación, Trabajo infantil y Protección de derechos a nivel nacional, y genere procesos de fortalecimiento institucional en los gobiernos locales para la construcción de políticas locales en niñez y adolescencia, y para que estos dispongan las asignaciones económicas necesarias para ejecutarlas e implementarlas.

Como respuesta a este reto y a las acciones emprendidas, se han logrado importantes impactos en cuanto al trabajo infantil, que ha disminuido del 37%, a inicios de la década, al 13%, a finales de esta, en la niñez comprendida entre los 5 y los 17 años. Se puede señalar que han bajado los índices de trabajo infantil en las empresas florícolas y bananeras; esta disminución está ligada a la implementación de varias iniciativas programáticas para enfrentar la problemática y a las políticas de Estado que han incidido desde lo local hacia lo nacional. Sin embargo, se ha agudizado el porcentaje en las peores formas de trabajo infantil e incrementado la carga laboral en las jornadas agrícolas derivadas de prácticas culturales preexistentes. Para la década que se inicia, el desafío inmediato es dar la cara a este tema pendiente, pues detrás de esta realidad se esconde el rostro de niñas y adolescentes mujeres sometidas a un trato injusto. 

Contexto del Proyecto 

En 2009, CARE Ecuador construyó su plan estratégico en el que realizó innovaciones en la mirada estratégica y programática; definiendo dos programas: 1. Ambiente, Economía y Sociedad (AES); y 2. Social, con tres subprogramas: Motter Mather, Salud (Tuberculosis y VIH-Sida) y Empoderamiento y Educación-Poder Interior, en este último ha incluido tres ejes temáticos estratégicos: Educación Intercultural Bilingüe, Educación y Desarrollo Rural y Educación y Trabajo Infantil, acordados para América Latina y el Caribe dentro del marco de ERAC.

En Educación y Trabajo Infantil, en 2004-2008, CARE, en asocio con CRS, Save the Children UK, Conferencia Episcopal Ecuatoriana y Fundación Wong, implementó el proyecto Apoyemos a Nuestros Jóvenes (SOY!), cuyo objetivo central fue la prevención y erradicación del trabajo infantil mediante la creación de oportunidades educativas para el acceso, permanencia y promoción de niñas, niños y adolescentes (NNA) trabajadores o en riesgo de insertarse en las perores formas de trabajo infantil. 
Juntos Liderando buscó dar continuidad al proceso y afianzar los alcances, poniendo énfasis en: a) Consolidar, en el nivel local, los procesos educativos iniciados; b) Generar competencias de empoderamiento y liderazgo en niñas; c) Sistematizar aprendizajes y evidencias relacionadas con educación de niñas trabajadoras, y d) Impulsar y/o coparticipar en la construcción o implementación de políticas locales y nacionales sobre educación de niñas y erradicación de las peores formas de trabajo infantil sustentadas en evidencias.
El énfasis puesto en Juntos Liderando fue certero, pues permitió ampliar la escala de incidencia de lo comunitario en los niveles local y nacional y, a partir de las evidencias, generar voluntad política para el diseño de políticas en niñez, con énfasis en educación y trabajo infantil; el fortalecimiento institucional en el tema, y la consolidación de organismos de protección para la prevención y restitución de los derechos violentados. La mirada desde una lógica de programas ha fortalecido la continuidad de los procesos.

Es importante que, siendo el reporte del último semestre de la iniciativa, este contenga con mayor detalle los resultados alcanzados de acuerdo a lo propuesto en Juntos Liderando, medir los alcances de la intervención en sus cuatro componentes: 1. Educación de calidad para niñas; 2. Liderazgo y empoderamiento de niñas; 3. Manejo del conocimiento y Generación de aprendizajes, y 4. Incidencia en políticas locales y nacionales; componentes y estrategias que son considerados Dominios en el Programa Power Within de CARE USA; CARE Ecuador ha logrado aprendizajes acercándose a la realidad, y con avances significativos.

En este lapso, la coyuntura política y social de país se ha caracterizado por 3 hechos clave:

1. La aprobación de la nueva Constitución y la actualización de normas y leyes vigentes (Ley de Educación), que pueden permitir la concreción del Estado-nación, y, a su vez, la reestructuración de su gestión.
B) La concreción de la política educativa nacional contemplada en el Plan Decenal de Educación; la priorización de asignaciones presupuestarias y de cooperación. 

C) La entrada en vigor del Código Orgánico de Ordenamiento Territorial, Autonomía y Descentralización (COOTAD), que busca la descentralización, así como el trabajo de los Gobiernos Autónomos Descentralizados (GADS), Gobiernos municipales y parroquiales, y la reasignación de responsabilidades en la acción social.

Cobertura Geográfica

El proyecto Juntos Liderando incidió en los cantones Cayambe y Pedro Moncayo con acciones concretas que vinculan políticas educativas y de erradicación del trabajo infantil, en los ámbitos local y nacional, dinamizando espacios de discusión e incidencia políticas que garanticen el ejercicio del derecho a la educación de niñas y niños en riesgo de trabajar o insertos en el mercado laboral; fortaleciendo a los organismos del Sistema de Protección para la restitución de derechos y la prevención y a la institucionalidad local para que dé una respuesta efectiva a las problemáticas.

Población 

A nivel local, Juntos Liderando incide de manera directa en una población de 892 (435 niñas, 457 niños), 67 docentes, 329 familias y 100 autoridades y tomadores de decisiones locales.

En el nivel nacional se trabaja con actores clave y tomadores de decisiones, a partir de alianzas estratégicas institucionales.

Alianzas Estratégicas

Se establecieron asocios estratégicos con el Ministerio de Educación, Subsecretaría de Diálogo Intercultural, Dirección Nacional de Educación Intercultural Bilingüe, OIT, Concejos de la Niñez y Adolescencia —a nivel nacional y local—, redes interinstitucionales de derechos de NNA, Unicef, Unesco, Esquel, entre otras entidades.

Participantes de los procesos

La Intervención toma en cuenta la participación directa de NNA, familias, docentes, autoridades cantonales y nacionales; busca que las instituciones rectoras de la política pública asuman el reto de liderar los procesos con el apoyo de las redes sociales. 
Éxitos

Entre los logros del Proyecto, en el presente período se destacan los siguientes: 

· Disminución de la deserción escolar.
· Incremento de la permanencia escolar.
· Docentes con competencias sociales, técnicas e interculturales acordes a necesidades y contextos.
· Familias conscientes y apoyando en la educación de sus hijos e hijas.
· Adolescentes con formación educativa, motivados para continuar sus estudios. 

· Prevención y disminución del trabajo infantil.
· El 50% niñas/adolescentes ejercen sus derechos. 

· Familias conocen, comprenden y apoyan el ejercicio de los derechos de la niñez y adolescencia.

· Políticas Públicas diseñadas favorecen el ejercicio de derechos y equidad de género.

· Adolescentes y jóvenes han desarrollado competencias de liderazgo, que las aplican en sus propias vidas y en la interacción familiar y social.

· Espacios comunitarios y locales consideran la participación de adolescentes y jóvenes en la toma de decisiones sostenibles que afectan sus vidas, familias y comunidades (incluyendo una visión de gobernabilidad democrática).

· Fortalecimiento de espacios de autodeterminación y participación de adolescentes en la vida de su comunidad social y/o educativa a través de sus planes de vida.

· Apoyo a iniciativas surgidas desde adolescentes y jóvenes que contribuyen a la construcción de acuerdos de convivencia que derivan en códigos de convivencia2.

· Espacios formales de decisión (gobiernos estudiantiles comunitarios, etc. ) de adolescentes y jóvenes fortalecidos.

· Políticas nacionales y locales que previenen, restituyen y promueven los derechos buscando erradicar la violación de estos (en educación, trabajo infantil…) con asignación presupuestaria de gobiernos locales.

· Organismos del Sistema de Protección, fortalecidos y restituyendo derechos, haciendo seguimiento al diseño y aplicación de políticas públicas en niñez.

· Comunidades y familias, que conocen y aplican los derechos de NNA, buscan su acceso y permanencia en el sistema educativo.

· NNA conocen, aplican y transmiten los derechos en un marco de respeto en su relación con sus pares, familias y actores clave.

· Autoridades locales y nacionales promueven, difunden y defienden los derechos de NNA como sus prioridades.
RESULTADOS ALCANZADOS

1. Componente. - Educación de Calidad para Niñas 

1.1 Objetivo . Promover el ingreso, permanencia y culminación de 8vo, 9no y 10mo años de educación básica de calidad a niñas vinculas a trabajo infantil peligroso en los cantones Cayambe y Pedro Moncayo.

Resultado 1. 600 niñas y 400 niños, de entre 12 y 15 años, en riesgo de vincularse con el trabajo infantil peligroso y quedar marginados del sistema educativo, ingresan y permanecen en los niveles 8vo, 9no y 10mo de educación básica en los cantones Cayambe y Pedro Moncayo.

Indicadores. Al finalizar la intervención:
Al menos el 90% de niñas y niños que ingresan a 8vo año de educación básica culminan el 10mo. .[image: image2.emf]0
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El incremento de la matriculación de NNA en el sistema educativo ha sido un afán de todas las instituciones que trabajamos por la niñez y adolescencia en los cantones Cayambe y Pedro Moncayo, estos resultados evidencian la labor realizada en el periodo 2004-2008, con el Proyecto SOY!, y 2008-2010, con el proyecto Juntos Liderando; el avance que se grafica en las barras —tomadas de las matrículas anuales de los Centros Educativos en los que CARE ha enfocado su accionar—, es fruto de la intensa sensibilización promovida tanto entre docentes, familias y NNA, como en la comunidad en general.

Las campañas de matriculación junto con la entrega de becas, llevadas a cabo en asocio con los actores locales como Gobiernos municipales, Ministerio de Inclusión Social-INFA, son los otros avances conseguidos en esta etapa. Hay que hacer evidente que en este propósito han sido nuestros aliados estratégicos los Socios de la Red Interinstitucional y las Direcciones de Educación, y que de ello han salido con las fortalezas suficientes para continuar con este proceso y garantizar su sostenibilidad.

El incremento en la matriculación y la permanencia, son resultado del trabajo realizado en los Centros Educativos bajo cobertura de CARE Ecuador. Juntos Liderando permitió la prevención del trabajo infantil y produjo, de hecho, un cambio en sus planes de vida y un futuro más prometedor para su desarrollo social y familiar, en el que se incluyen la continuidad de sus estudios y su formación profesional, que rompe el esquema tradicional de su visión de vida a largo plazo.

Al menos 60% del total de niñas y niños demuestran logros educativos traducidos en competencias personales y sociales desarrolladas como producto de la Intervención. 
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Los datos referidos en los cuadros son las calificaciones obtenidas por NNA en las asignaturas de Lenguaje y Matemáticas en los centros educativos bajo cobertura del Proyecto Juntos Liderando. 

Se nota claramente que las niñas obtienen mayor computo que los niños; sin embargo, su promedio no es muy superior al de los niños, lo que evidencia que nuestro accionar en estos años empoderó a las niñas sin descuidar a los niños, una consecuencia del trabajo en género.

A medida que las niñas crecen, van adquiriendo hábitos de estudio y mayor conciencia sobre el valor de la educación en su plan de vida, que les permite pasar del 10mo nivel al bachillerato y, en su mayoría, completar sus estudios. Esta continuidad en sus aspiraciones se ha conseguido gracias a la capacitación ofrecida por el Proyecto a docentes, familias, NNA, y al proceso de sensibilización sostenido por algunos años en temas referidos a la importancia que tiene la educación, especialmente en las mujeres. 

El currículo construido participativamente por la comunidad educativa es pertinente a los contextos culturales específicos de la zona de intervención. 

La carencia de servicios de educación imposibilitan la llegada hasta 8vos, 9nos y 10mos años, peor aún al bachillerato, provocan la incorporación prematura al mercado laboral, matrimonios y embarazos precoces, o la migración. 

Un trabajo comunitario articulado con el centro educativo y la redes interinstucionales en alianza con los gobiernos provinciales, locales y el Ministerio de Educación hicieron posible la construcción participativa de un currículo pertinente para el bachillerato y desde el reconocimiento de los valores culturales y sociales específicos de la zona de intervención. Los currículos fueron el requisito fundamental para la creación de dos bachilleratos, uno en el cantón Cayambe y otro en Pedro Moncayo
. 

Procesos y metodologías de aprendizaje se centran en el desarrollo integral de NNA
Estos procesos y sus metodologías de formación y capacitación fortalecieron a los docentes en el área de Español, y consolidaron los aprendizajes y prácticas de enseñanza en el aula. Se logró que los docentes conocieran estrategias, prácticas y procesos dinámicos para desarrollar una mejor comprensión lectora y razonamiento lógico matemático. Se formaron Círculos de Aprendizaje desde las experiencias (Saberes previos), reflexión, conceptualización y aplicación. 

Se aplicó el método musical Integral, Vivencial, Multisensorial (IVM); en la zona Cayambe-Tabacundo se formaron 19 Bandinas (Bandas Infantiles Andinas) con el Proyecto SOY! y Juntos Liderando (2005-2009), que busca, desde la cultura andina, construir mensajes para motivar el ejercicio de derechos y, además, sirve como proceso de aprendizaje en el que los sentidos y la afectividad afianzan los procesos lecto- escritores.

Estas metodologías, implementadas desde la formación y el acompañamiento en el aula, permitieron que los centros bajo cobertura del Proyecto propicien ambientes estimulantes de aprendizaje.

Componente 2. Liderazgo y Empoderamiento de niñas

Objetivo 2. Desarrollar competencias de liderazgo y empoderamiento de niñas trabajadoras o en riesgo de vincularse al trabajo infantil en plantaciones florícolas de los cantones Cayambe y Pedro Moncayo, provincia de Pichincha.

Resultado 2. Al menos 200 adolescentes mujeres, de entre 12 y 15 años, en riesgo de insertarse en las peores formas de trabajo infantil, demuestran competencias relacionadas con la gestión de su propia vida, con mecanismos de interacción social y con incidencia en la gestión escolar, familiar y comunitaria. 

Indicadores. Al finalizar la intervención:

· Al menos 200 niñas, de entre 12 y 15 años, cuentan con planes de vida
. 

· Se elaboraron 578 planes de vida, 281 son de niñas y adolescentes mujeres, 297 de niños y adolescentes hombres. Se cumplió un 200% de lo planificado. 
Un plan de vida es fundamental porque mediante él se logra el liderazgo de la persona y su voluntad de lograr que las cosas sucedan en su vida. 

El inicio de la vida estudiantil, profesional, familiar implica una serie de acontecimientos trascendentes: nuevas responsabilidades, estudiar, profesionalizarse, cambiar su lugar de vida, independizarse económicamente de sus familias, enamorarse, buscar una pareja, casarse, etc.

Suceden tantas cosas importantes, que es necesario invertir tiempo en planear la vida; esto implica reflexionar, definir y poner por escrito las metas personales. Con este propósito CARE Ecuador, a través de su Proyecto Juntos Liderando, ha llevado adelante en su primera fase la capacitación a NNA en los temas: Importancia de la Educación, Trabajo en Equipo, Valores, Educación para la Sexualidad, VIH/Sida; y en la segunda, a ver cómo construir y plasmar los sueños de NNA en un papel, es decir, a que planifiquen su vida a corto, mediano y largo plazos.

Al iniciar este proceso, NNA entendieron la importancia de proyectarse a futuro y a usar su plan de vida como un mapa de ruta; en este colocaron los objetivos y metas propuestas; aunque suponen que pueden o no hacerse realidad, es una herramienta que les permite visualizar una vida diferente en el futuro.

La mayoría de los NNA incluye en él concluir sus estudios, egresar de la universidad, tener un trabajo que les permita solventar la economía de su familia; en especial las niñas, que en un 80% aproximadamente, es decir la mayoría, quiere terminar de estudiar, tener un trabajo, comprarse una casa, un carro y tener una familia e hijos; 20% de los niños quieren profesionalizarse y emprender una nueva vida.

Este margen de diferencia nos hace pensar que nuestro trabajo ha llegado con mayor énfasis a las mujeres, y refleja que las mujeres ya no están para la cocina y los hombres para los estudios y el trabajo solamente, sino, más bien, que las mujeres han adquirido una visión más amplia de futuro; desde luego, si las condiciones y oportunidades se las permiten.

Sin embargo, hay que indicar que  un verdadero proyecto de vida debe enfatizar la parte humana y no únicamente la profesional, pues lo más importante es la formación humana y sus valores.
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Al menos 200 niñas, de entre 12 y 15 años, participan en mecanismos de decisión escolares, familiares y comunitarios. 
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La vinculación de las niñas en los procesos de participación en los centro educativos las ha convertido en un referente importante en el momento de la toma de decisiones: tenemos 112 niñas y adolescentes mujeres, y 112 niños y adolescentes hombres en el gobierno escolar, que ahora es elegido bajo un enfoque de género; es decir, existe una regla de juego para poder inscribir las listas de participantes de cada año a la elección del nuevo gobierno escolar de los centros educativos: deben seleccionarse igual número de niñas y niños en cada lista; lo que refleja equidad de género; además, evita la rivalidad entre pares propios de esta edad.

La decisión de los centros educativos en equiparar la igualdad de oportunidades se debe a la formación de docentes así como de NNA, en temas como trabajo en equipo y valores, de los cuales se desprende la participación de todos y todas en procesos tan dinámicos como estos. 

En el cuadro de referencia se puede hacer una lectura de la intervención del Proyecto en este proceso, tanto niñas como niños participan en igualdad de condiciones y se impulsa su actoría, y se ha logrado que esta participación sea muy bien recibida por  sus docentes y el resto de compañeros y compañeras.

Al menos 200 niñas, de entre 12 y 15 años, tendrán acceso a primer año de bachillerato.
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En el centro educativo Misión Andina se matriculan en bachillerato 268, en total: 142 adolescentes hombres y 126 adolescentes mujeres, que corresponden a la Jurisdicción Bilingüe. Es uno de los pioneros en bachillerato, en esta Jurisdicción, en el cantón Pedro Moncayo; esta iniciativa ha sido producto del esfuerzo de familias, docentes, jóvenes e instituciones que estamos trabajando en la zona y a quienes nos han encomendado  sacar adelante a la educación, especialmente destinada a las niñas.

Los porcentajes que evidencia el cuadro permiten observar la inserción de adolescentes mujeres en el bachillerato; aunque todavía no se alcanza a superar la matriculación de los adolescentes hombres en este Centro Educativo, se destaca la importancia que esta alcanzando la educación en esta zona. 
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El centro educativo 29 de Octubre es el segundo creado bajo la modalidad intercultural bilingüe en el cantón Cayambe; empezó con la intervención del Proyecto SOY!, en su etapa final, y continuó con la intervención del Proyecto Juntos Liderando; hoy, como se puede evidenciar en los cuadros, hay más permanencia de las niñas que de los niños en el bachillerato; sobre todo en el tercer año, donde ya se promueve la incorporación de los estudiantes a la vida universitaria.

Los planes de vida dirigidos a todos los estudiantes, en especial a las niñas, tiene relación con la importancia que le brindan a la educación y a la profesionalización a futuro, a pesar de que muchos de ellas/os no tienen un sustento económico que les permita continuar con sus estudios universitarios; para aportar en este sentido, estamos viendo la posibilidad de vincularlos con el Programa de Becas que maneja el Gobierno local para garantizar de alguna manera los sueños de las y los adolescentes, con énfasis en las niñas.

Componente 3. Manejo del Conocimiento y Generación de Aprendizajes

Objetivo 3. Identificar aprendizajes a partir de evidencias concretas relacionadas con programas y proyectos dirigidos a niñas insertas o en riesgo de insertarse en las peores formas de trabajo infantil en Ecuador.

Resultado 3. Identificadas, al menos, 4 estrategias exitosas en la implementación de programas y proyectos educativos destinados a erradicar las peores formas de trabajo infantil en lo que se refiere a logros educativos, equidad e igualdad, calidad de la educación y empoderamiento de niñas.

Indicadores. Al finalizar el primer año de intervención se contará con:

4 documentos de aprendizaje sobre investigaciones participativas relacionadas con estrategias exitosas para promover la educación de niñas y eliminar las peores formas de trabajo infantil en lo referente a: 

· Logros educativos (Levantamiento de información):
Se recogió la información de 5 años en logros de aprendizaje en Lenguaje y Comunicación, lo que permitió mirar los cambios que se han dado por género y edad, y evaluar la validez de las estrategias implementadas en la formación y capacitación de maestros/as, reiterando la necesidad de acompañamiento técnico en el aula, que refuerce los procesos de formación. 

El trabajo directo con los/as adolescentes genera confianza en los resultados de las metodologías compartidas.

· Equidad e igualdad/calidad educativa, empoderamiento4 (Investigación):
En el marco del Plan Estratégico 2010-2015, CARE Ecuador se adscribe a dos de los tres programas insignias de CARE USA que buscan el empoderamiento de mujeres y niñas en momentos críticos de sus vidas; durante la niñez y adolescencia para el desarrollo de su liderazgo y educación: Power Whithin y Mothers Matter, como parte de esto desarrolla el proyecto Juntos Liderando en los cantones Cayambe y Pedro Moncayo de la provincia Pichincha, cuyo objetivo fue promover el ejercicio del derecho a la educación de las niñas y la erradicación de las peores formas de trabajo infantil. 
La propuesta Niñas Liderando su Futuro buscó: a) Consolidar en el nivel local los procesos educativos iniciados5; b) Generar competencias de empoderamiento y liderazgo en niñas; c) Sistematizar aprendizajes y evidencias relacionadas con educación de niñas trabajadoras, y, d) Impulsar y/o coparticipar en la construcción o implementación de políticas locales y nacionales sobre educación de niñas y erradicación de las peores formas de trabajo infantil con base en evidencias.

El Proyecto, sustentado en los objetivos planteados, establece los resultados esperados así como los indicadores que permitirán medir los alcances y el impacto logrados. Además, establecer procesos de rendición de cuentas desde una coparticipación interinstitucionall. Este Proyecto inició en julio de 2008 y concluyó en diciembre de 2010.

Por otro lado, CARE Ecuador busca profundizar en el conocimiento de los contextos donde se efectúan los programas y las iniciativas programáticas, tanto para fundamentar más adecuadamente sus intervenciones como para detectar el impacto de las mismas. Para el caso, se pone énfasis en la ejecución de actividades investigativas encaminadas al levantamiento de información en las comunidades y centros educativos, particularmente respecto de la situación de la niñez y adolescencia, que contribuya al desarrollo de iniciativas orientadas a promover su empoderamiento, a superar situaciones de discriminación y exclusión y a diseñar e impulsar, junto a actores locales, comunitarios, empresa privada y del sector público, estrategias de incidencia política a favor de los NNA.

CARE en sus intervenciones en educación ha establecido como población meta de su intervención a NNA, con los quienes, en el caso del Proyecto en mención, se trabajó en el desarrollo de competencias para el liderazgo y empoderamiento sobre su propia vida y la participación a nivel escolar, familiar y comunitaria.

Al cabo de 30 meses de intervención de la iniciativa Juntos Liderando, se evidencian logros importantes como la disminución de las peores formas de trabajo infantil, el fortalecimiento de la autoimagen de los NNA y cambios positivos en sus proyecciones de vida, incremento en la participación y liderazgo de niñas, mayor inserción y permanencia de niñas en el sistema educativo, disminución de los niveles de maltrato y violencia intrafamiliar, y mejoramiento en los estándares de calidad educativa. Sin embargo, es necesario determinar, de manera documentada y sistemática, dichas evidencias, para lo cual se realiza la presente investigación. 

La intervención del Proyecto incidió en las comunidades objeto de la misma, disminuyendo las peores formas de trabajo infantil y cambiando positivamente la autoimagen y proyecciones de los NNA y con ello aportando a una mayor permanencia de niñas en el sistema educativo, disminución de violencia intrafamiliar y mejoramiento de estándares de calidad educativa.

Asimismo la intervención del proyecto influirá en la disminución de la violencia intrafamiliar y en el mejoramiento de los estándares de la calidad educativa en los contextos educativos bajo cobertura del Proyecto.
Objetivo de la investigación

Realizar diagnóstico situacional de NNA de entre 10 y 16 años, en 11 centros educativos, cobertura del Proyecto Juntos Liderando, que permita conocer y documentar cambios provocados en su vida y bienestar por la influencia de este, y que dé luces sobre cómo continuar con los procesos de empoderamiento.

Muestra

Se tomó como muestra la población bajo la cobertura del Proyecto Juntos Liderando: 833 NNA, vulnerables a la inserción en el trabajo infantil prematuro, de 7mo, 8vo, 9no y bachillerato de 7 centros educativos: 1. Humberto Fierro, comunidad San Pablo Urco; 2. Ernesto Noboa y Caamaño, comunidad Pesillo; 3. 29 de octubre, comunidad San Antonio; 4. Misión Andina, comunidad Ñaño Loma; 5. Niño Manuel, comunidad San Juan Loma; 6. Marieta de Veintimilla, Cajas Jurídico y 7. San Blas, Tabacundo, pertenecientes a los cantones Cayambe y Pedro Moncayo. 

Conclusiones particulares

La participación de los NNA en el sistema educativo es más alta en el 7mo año (35%), y a partir del 8vo comienza un decrecimiento hasta disminuir al 1% en 10mo de bachillerato; lo cual coincide con la tendencia a nivel del país de un alto índice de abandono escolar a partir del 8vo de bachillerato.
El 52% de NNA investigados trabaja, en su mayoría están situados en el rango de edad de 12 a 14 años, los hombres superando a las mujeres en apenas un 7%, que ratifica la tendencia nacional de no asistencia a clases de los jóvenes por razones económicas, y cuya mayoría se involucra en el trabajo productivo y, con frecuencia, sin remuneración o muy por debajo de lo justo. 

Lo mencionado evidencia uno de los mecanismos que canalizan el trabajo infantil hacia quienes contratan el trabajo de sus progenitores, sin una remuneración que les permita su reproducción y la de su familia, con lo que se concreta la explotación social y convierte a los NNA en una de sus principales víctimas.
Un 47% de NNA trabaja de 3 a 4,9 horas,  y es uno de los aspectos que impiden elevar los estándares educativos: los NNA no pueden dedicarse a labores típicas de su edad y  a estudiar, y hace muy difícil un mejor desempeño en el ámbito educativo.

En la comunidad como fuera de ella, la situación connota diversas valoraciones de género. En el caso de las mujeres, según los estereotipos de género, en unas comunidades prefieren que los varones reciban educación, pues asumen que ellos requieren formarse para responsabilizarse de su familia, ser los “proveedores”; mientras que las mujeres serán las “mantenidas”. Refleja lo mismo pero con diferente manifestación si, por el contrario, son las mujeres las que más asisten: los adultos desvalorizan la educación y valoran el trabajo, por tanto: las mujeres acceden al espacio “desvalorizado” y los hombres dejan de “pasar el tiempo” y se dedican al trabajo, actividad más valorada en los contextos donde se levantó esta información.

La investigación muestra cómo las condiciones estructurales, y no sólo del servicio educativo, dificultan que los NNA ejerzan su derecho a la educación, a pesar de que su autoimagen y proyecciones de vida se han ampliado, mirándose a futuro como bachilleres, universitarios y trabajando.

La información evidencia la tradicional cultura del maltrato reinante en los hogares, que normalmente se vincula a una manera de “educar” a los descendientes (asumida tanto por el/la maltratado/a o el/la maltratante), por un lado, cuando es ejercida por la madre y otros miembros del hogar, o a una manera de relacionarse; además de la ejercida básicamente por los padres motivados por el alcohol. El maltrato es alto en hombres y mujeres, pero un 7% más alto en estas últimas.

El cuadro  refleja que la violencia intrafamiliar de género se da entre géneros y dentro de cada género: padre-hijo, padre-hija, madre-hijo, madre-hija.

El problema del maltrato a NNA comienza desde el propio hogar, y se extiende a nivel escolar, y dificulta que los padres y madres tomen una actitud de prevención y vigilancia de la violencia en contra de sus hijos/as, contribuyendo a mantener e incluso a incrementar la tendencia de violencia y maltrato que se dan en el país, tanto escolar como intrafamiliar, que es 12% más alto en contra de las mujeres.
Se evidencia también la poca oportunidad que tienen los NNA de poder frenarla o enfrentarla; en general, no tienen la cultura de “comunicar” o “denunciar” la violencia intrafamiliar y menos la intraescolar, por varias razones: no se sienten sujetos de derechos y asumen la violencia como algo molestoso o doloroso pero “normal”, o no saben dónde acudir en busca de ayuda, porque no conocen o no existen esos espacios.

En cuanto a la persona en quien los NNA tienen más confianza, la información manifiesta reconocimientos diferentes para el mismo personaje: igual porcentaje reconoce, por ejemplo, a la madre como maltratante, a la vez que como la persona de mayor confianza (se infiere que no son la  misma persona la que responde en un caso y en el otro y que todo depende, como es lógico, del tipo de patrones culturales y de relaciones construidas).

Recomendaciones

Comparar los resultados que arroja esta investigación con las evidencias de situaciones anteriores, que podrían encontrarse en la información de intervenciones anteriores de CARE o de otras entidades en los contextos de la investigación, para validar y dimensionar la pertinencia de la apuesta/propuesta metodológica del Proyecto en cuyo marco se investigó, y tomarla como buena práctica y referente de nuevas intervenciones.
Considerar nuevas intervenciones en las mismas comunidades, que incluyan alternativas para impedir que los NNA abandonen el sistema escolar al llegar al bachillerato, por ejemplo con becas escolares en un lapso inmediato, mientras se toman medidas a mediano y largo plazos, orientadas e mejorar las economías familiares.

Continuar con procesos de sensibilización/capacitación de los NNA, orientados a fortalecer su autoimagen, el conocimiento de sus derechos hasta que se sientan sujetos de su ejercicio, y puedan distinguir apropiadamente la diferencia entre la educación y el maltrato, el cariño y la violencia.
Dar continuidad a procesos consistentes de capacitación a maestros/as sobre derechos de los NNA, Código de la Niñez y Adolescencia, formas de detectar situaciones de violencia intrafamiliar, equidad de género.
Impulsar procesos y protocolos permanentes en los centros educativos, conjuntamente con las autoridades provinciales respectivas, a aplicarse, por ejemplo, anualmente, para detectar violencia intraescolar o intrafamiliar ejercida en contra de NNA y tomar medidas de prevención y de restitución psicológica de los/as violentados/as en los casos que los ameriten.
Impulsar medidas en los sistemas educativos locales, conjuntamente con las autoridades respectivas, para conformar espacios de prevención y defensoría de los NNA respecto a la violencia intraescolar e intrafamiliar, muy amigables y accesibles, capaces de convocar su asistencia cuando crean necesario.
Incorporar dicha capacitación y prevención de la violencia y el cambio de actitud de los maestros/as como un aspecto intracurricular y vinculado a la calificación de su desempeño profesional.
Profundizar el conocimiento de la situación de violencia que proviene de “otros”, según declara un grupo de NNA (quienes no están identificados), a fin de descartar que dentro de ellos se estén dando formas de violencia más complicadas, por ejemplo, de tipo sexual, inclusive algunas otras que tienen que ver con peores formas de trabajo infantil.

· Informe estado de situación de la niñez indígena (Investigación)

Este Informe se enmarca en un esfuerzo iniciado por OIT, el proyecto IPEC y la Flacso, sede Ecuador, en el año 2008, fruto del cual se elaboró el informe: La Problemática del Trabajo Infantil en los Pueblos Indígenas del Ecuador. Este primer acercamiento permitió la identificación de esta problemática casi desconocida en el país y en la región andina y tuvo como resultado la necesidad de profundizar a través de estudios de caso en la manera cómo funcionan las diversas formas de trabajo infantil indígena en el país. 

Esta investigación, llevada a cabo entre julio y diciembre del año 2009, permitió la elección de tres casos de estudio: Comercio informal, Trata por explotación laboral y Trabajo dentro y fuera de la comunidad, uno en cada región del país: Costa, Sierra y Amazonía, ubicados uno en el contexto urbano y dos en el medio rural.

Los resultados de este esfuerzo pretenden generar conocimiento sobre el trabajo infantil indígena que permita su protección inicial y su erradicación definitiva a través de la generación de políticas, programas y proyectos públicos que incorporen a los actores clave: ante todo a NNA indígenas, como también a padres y madres, maestros y maestras, dirigentes, servidores públicos y a la cooperación internacional.

El Informe comprende cinco capítulos: el Estado del arte del trabajo infantil indígena en el país, la Propuesta antropológica (teórica y metodológica) de la investigación, la Descripción etnográfica de los casos de estudio, los Principales hallazgos y las Recomendaciones: 

Estado del arte del trabajo infantil indígena en el país

Este apartado establece el marco legal del trabajo infantil en el país, con especial énfasis en el trabajo infantil indígena. Se hace también una revisión somera de lo escrito sobre el tema en Ecuador en los últimos diez años.

El trabajo infantil es quizá uno de los fenómenos sociales más extendidos en América Latina, pues de las estadísticas presentadas hasta el momento, se estima que al menos 18 millones de NNA de entre 10 y 14 años trabajan en condiciones precarias, nocivas o riesgosas.

La OIT (2002) considera que el trabajo infantil es: a) Física, mental, social o moralmente perjudicial o dañino para el NNA; b) Interfiere en su escolarización, privándole de la oportunidad de ir a la escuela; c) Obliga a abandonar prematuramente las aulas; o d) Le obliga a que intente combinar la asistencia a la escuela con largas jornadas de trabajo pesado.

Según el Convenio 182 de la OIT se considera que las peores formas de trabajo infantil son: 1. Todas las prácticas de esclavitud o prácticas análogas, como la venta y el tráfico de menores de edad, servidumbre por deudas o trabajo forzoso u obligatorio (incluyendo el reclutamiento de menores para conflictos armados); 2. Utilización de menores para la prostitución o la pornografía; 3. Utilización u oferta de menores de edad para actividades ilícitas como las relacionadas con la producción y tráfico de estupefacientes; y, 4. El trabajo que por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo dañen la salud, seguridad o moralidad de los menores, a lo que se considera “trabajo peligroso”.

Las principales causas del trabajo infantil, según el mismo Convenio, tienen que ver con la debilidad en el cumplimiento de las políticas públicas tendientes a su erradicación; pobreza de los hogares y/o desempleo de los adultos; creencia de que el trabajo infantil es favorable para los menores de edad porque les enseña a no ser “vagos” y a aprender un oficio; demanda de mano de obra de NNA, que es más barata y no reclama beneficios sociales; paternidad y maternidad entre adolescentes; oferta educativa deficiente o expulsora, al no contar con currículos escolares incluyentes de las necesidades y problemas de los NNA trabajadores.

El Trabajo Decente implica para la OIT oportunidades de trabajo productivo y con un ingreso justo, seguridad en el lugar de trabajo, seguridad en el trabajo y protección social para las familias, mejores perspectivas para el desarrollo personal y la integración social, libertad de expresar opiniones, organizarse y participar en la toma de decisiones e igualdad de trato.
En el Convenio 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales, en la parte III sobre la Contratación y Condiciones de Empleo, el Art. 20 menciona que las legislaciones nacionales en cooperación con los pueblos interesados deben crear medidas especiales capaces de garantizar a los trabajadores de estos pueblos protección en materia de contratación y condiciones de empleo cuando no estén protegidos por el código de trabajo de cada país. Señala en el inciso 2, que los gobiernos deben realizar acciones para evitar la discriminación. También deberán tomar medidas para que los trabajadores de estos pueblos trabajen en condiciones adecuadas; es decir, que no estén sometidos a condiciones peligrosas para su salud, como la exposición a plaguicidas o a otras sustancias tóxicas y que no estén sujetos a sistemas de contratación coercitivos, incluida la servidumbre por deudas.

Igualmente, la Declaración de la ONU sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, aprobada en el año 2007 y ratificada por el Ecuador, establece en el Art. 17 el derecho a disfrutar plenamente de lo establecido en el derecho laboral internacional y nacional aplicable. Los Estados, en consulta con los pueblos indígenas, tomarán medidas específicas para proteger a los niños y niñas indígenas contra la explotación económica y contra todo trabajo que pueda resultar peligroso o interferir en su educación, y finalmente los pueblos indígenas tienen derecho a no ser sometidos a condiciones discriminatorias de trabajo, tanto en el empleo como en el salario. 
Por otro lado, en el año 1989, Ecuador ratificó la Convención sobre los Derechos del Niño, luego se incorporaron sistemáticamente políticas y programas orientados a la protección de los menores y, en esta medida, a regular lo relativo a lo laboral y la admisión de NNA en el empleo, igualmente está contemplado dentro de la Constitución actual.

En Ecuador, la edad mínima de ingreso al empleo para los menores de edad es de 15 años, siempre y cuando se cumpla con los requisitos contemplados en el Código de Trabajo y Código de la Niñez y Adolescencia (2003), artículos 81, 82, 83 y 95, que determinan sanciones a empleadores que contraten NNA, o a las familias que los envíen a trabajar.

Dentro de los artículos mencionados en el Código de la Niñez y Adolescencia, también se determinan las formas de trabajo peligroso, nocivo o riesgoso a los que queda totalmente restringido el trabajo infantil y adolescente.

El Código del Trabajo del año 1997, que se encuentra vigente, en el Art. 138 señala la prohibición del trabajo que por su naturaleza o sus condiciones afecte la salud, seguridad o moralidad de niños o niñas. En concordancia con el Convenio 138 de la OIT sobre la edad mínima para el trabajo infantil y el Convenio 182 de la OIT, sobre las peores formas de trabajo infantil, Art. 4, la peligrosidad del trabajo debe estar determinada por las leyes nacionales o por las autoridades competentes, previa consulta con organizaciones de empleadores y trabajadores. Las instancias competentes en  Ecuador, según el Código de la Niñez y Adolescencia, son el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia (CNNA), que, en coordinación con el Comité Nacional para la Prevención y Erradicación Progresiva del Trabajo Infantil (CONEPTI), debe desarrollar las normas aprobadas en la Resolución 16 del CNNA del año 2008.

Otros instrumentos jurídicos recogen diferentes normativas sobre el trabajo infantil indígena como la Constitución de 2008, el Plan Nacional para la Prevención y la Erradicación del Trabajo Infantil (2008-2013) formulado por el CONEPTI y finalmente en agosto de 2008 se conformó la Mesa de Trabajo Indígena como una instancia del CONEPTI conformada por los representantes del Estado, empleadores, trabajadores y de los pueblos indígenas, como instancia de consulta y ejecución de políticas públicas.
Tratamiento aparte merece la trata de personas, la primera definición que aparece alrededor de este delito se desarrolla en el marco de la convención de la ONU contra el Crimen Organizado Transnacional en el año 2000, donde se suscribe el Protocolo de Palermo, que también ha sido ratificado por el Ecuador. 

El Tratado de Palermo define a la Trata de Personas como “la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación.

Se considera que toda forma de aceptación o consentimiento de la víctima a toda forma de explotación es irrelevante; ya que el consentimiento no será considerado como cierto ya que las víctimas han pasado, en la fase inicial del delito, por “una fase de seducción, engaño y falsas promesas”, que posteriormente les hace auto inflingirse culpas por haber aceptado voluntariamente.

La trata puede ser interna cuando no se da el cruce de fronteras, y cuando la víctima es trasladada de sus condiciones de precariedad, pobreza o conflicto social a otra zona desarrollada y con mejores condiciones de vida, es decir preferentemente zonas urbanas, ciudades grandes. Según lo que se menciona en “Ciudad Segura”, en Ecuador todas las ciudades son consideradas núcleos de origen, tránsito o destino de la trata (Supliguicha y otros, 2009). La trata internacional se da cuando las víctimas son conducidas a otros países; por tanto, hay países de origen, tránsito y destino; similar a lo que sucede con la trata interna, las víctimas son trasladadas desde países más pobres o con menores oportunidades hacia otros “más prósperos”; a su vez, los países pueden ser de origen y destino al mismo tiempo. En nuestro contexto los principales de destino son Colombia, Perú, Venezuela, República Dominicana, Estados Unidos y España.

El Código Penal ecuatoriano tipifica el delito de trata, definiéndolo como “el promover, inducir, participar, facilitar o favorecer la captación, traslado, acogida, recepción o entrega de personas, recurriendo a la amenaza, violencia, engaño o cualquier otra forma fraudulenta con fines de explotación ilícita, con o sin lucro”.

En cuanto a la información y bibliografía generada en el país en el transcurso de los últimos diez años la principal fuente  fue la publicación de la II Encuesta Nacional sobre Trabajo Infantil, aplicada en el año 2006 y cuyos resultados fueron difundidos en mayo de 2008. Los resultados de esta encuesta pudieron ser contrastados con la primera encuesta realizada en el año 2001. 
Se señala lo más relevante de esta información: los NNA trabajadores entre 5 y 17 años bajaron de 720.450 en el 2001 a 662.665 en el 2006. Su asistencia escolar subió de 84,2% a 87,9%. En los cambios en la composición de género se observa un mayor número de  niños y adolescentes trabajando en comparación con niñas y adolescentes. En el área rural se concentran la mayoría de NNA que trabajan, en una relación de 3 a 1 respecto al área urbana. 3 de cada 4 NNA trabajadores están ocupados más de 7 o más meses al año. De acuerdo a las cifras, el total de trabajo por abolir es de 580.889, dividido entre el trabajo peligroso 213.752 adolescentes de 15 a 17 años, más el trabajo por abolir de los niños/as 367.137, lo que constituye 88% del total del trabajo infantil, que es 662.443. 

Finalmente, luego de una acuciosa búsqueda de bibliografía sobre el tema de trabajo infantil indígena en el país, la evidencia de trabajos sobre el tema es mínima, vale la pena mencionar dos trabajos que se encuentran en proceso de publicación: la tesis doctoral de Kate Swanson (2005) de la Universidad de Glasgow, denominada Pidiendo caridad en la ciudad: Mujeres y niños indígenas en las calles de Quito y Guayaquil, que analiza la situación de los niños y niñas indígenas de la comunidad de Calguasig de la provincia de Tungurahua, que son mendigos en las dos ciudades mencionadas y la tesis de maestría de Erika Bedón (2009) de la Flacso, sede Ecuador, denominada: Tácticas de vida y resistencia de niños y niñas indígenas en Quito y Guayaquil, que se concentra en los niños y niñas indígenas vendedores ambulantes. 
Recomendaciones

Están formuladas en relación a los hallazgos realizados, para mantener cierta correspondencia y facilitar su comprensión. Se hace indispensable un proceso sistemático de formación en el tema de derechos de NNA dirigido a las autoridades de los pueblos indígenas y  de los gobiernos locales en donde están asentados mayoritariamente estos pueblos. 
Se pudo verificar no solo un alto nivel de desconocimiento, sino un grado de tergiversación y mal manejo de las normas y leyes en vigencia. No hay que olvidar que muchos dirigentes y autoridades están vinculados de alguna manera, incluido el parentesco consanguíneo, por afinidad o ficticio, con las personas que proporcionan trabajo a NNA y esto les vuelve cómplices de muchas de las modalidades de trabajo peligroso y de trabajo sujeto a la erradicación.

Existe una relación directa entre el nivel de ingresos económicos de las familias, la incorporación a la economía de mercado y el acceso a la educación. Las familias kichwas asentadas en Guayaquil obtienen mayores ingresos que los generados por las familias kichwas de Sarayacu o de Chimborazo; la diferencia más ostensible es que los y las adolescentes del primer caso terminan el colegio, mientras que en los otros dos casos apenas terminan la escuela y abandonan los estudios para ir a trabajar a partir de los 12 años. Ante esta evidencia, en las áreas indígenas con una baja articulación a la economía de mercado se debería impulsar emprendimientos productivos que generen ingresos más significativos a las familias y, de esta manera, evitar que se inserten en el trabajo infantil. 

La carga horaria en el trabajo de niñas y adolescentes mujeres sigue siendo un tema de preocupación; en las etnografías presentadas aquí se evidencia una inequitativa distribución de las tareas del hogar, que casi siempre recaen en las hijas mujeres, principalmente entre las de más edad, que deben cumplir además con las tareas de la escuela y las actividades laborales. Es necesario que en la legislación vigente y en los proyectos de ley sobre el trabajo infantil se trate claramente sobre el tema, sobre todo visibilizando que las tareas domésticas entran también en la categoría de trabajo, y que weeeeey6e haga un cálculo real de las horas que las niñas y adolescentes destinan a estas actividades, utilizando para esto la normativa aprobada por la OIT que dispone un máximo de 28 horas a la semana.

Se hace necesaria una importante presencia estatal en el tema de la trata de personas por explotación laboral; en primer lugar, se debe resolver el vacío legal que existe en el país en torno a este delito, del cual se aprovechan fácilmente las redes de tratantes y que se agrava con el silencio y la complicidad de dirigentes y autoridades locales, que hacen un manejo tergiversado y conveniente de las leyes, en muchos casos para su propio beneficios, aprovechando además el desconocimiento de las personas sobre el derecho internacional y las normativas nacionales. En segundo lugar, sería importante generar procesos de formación en derechos de los NNA a nivel cantonal, parroquial y/o provincial a los que puedan acceder especialmente las personas que habitan en las comunidades en donde la trata de personas se ha vuelto un tema cotidiano, además de las autoridades indígenas y de los gobiernos locales.

Para finalizar, esta investigación se reafirma en el planteamiento hecho desde el inicio: es fundamental recuperar las voces de los NNA indígenas en todo proceso que involucre el mejoramiento de su situación, que se encuentra atravesada por una doble función: la de ser, a la vez, estudiantes y trabajadores. La consideración de ellos y ellas como “sujetos sociales”, con los mismos derechos y prerrogativas que los demás sujetos sociales (los adultos), se hace imprescindible. 

Objetivo 4. Implementar procesos de incidencia política basados en educación de niñas marginalizadas y erradicación de las peores formas de trabajo infantil.

Resultado 4. Al menos 2 política públicas (1 local y 1 nacional) relacionadas con educación de niñas y trabajo infantil con su respectivo financiamiento se implementan por parte de los gobiernos locales de Cayambe y Pedro Moncayo y del gobierno nacional.

Indicadores. Al finalizar la intervención

1 Agenda de políticas sociales a nivel local (cantones Cayambe y Pedro Moncayo) en relación a niñas y trabajo infantil construida participativamente5. 

Cantón Cayambe

El proceso de definición, formulación y ejecución de políticas públicas, forma parte de la relación entre el Estado y la sociedad. Dentro del ámbito local, las diferentes instituciones presentes en el cantón sintieron la necesidad de generar espacios de cooperación y trabajo en red, para mejorar su intervención y contribuir a su desarrollo. En este marco, se conformó una Red Interinstitucional, la cual fue creada para aunar esfuerzos técnicos y financieros, así como posicionar propuestas articuladas en busca de la solución a la problemática de niñez y adolescencia. Este espacio permitió, a la larga, la conformación y fortalecimiento del Sistema de Protección Integral en el cantón, con sus respectivos organismos de construcción de políticas, prevención, promoción y restitución de derechos.

Bajo la perspectiva de relación Estado-sociedad, el Concejo Cantonal de la Niñez y Adolescencia y la Red Interinstitucional, impulsaron un proceso participativo para la formulación de las políticas públicas sociales en niñez y adolescencia en el cantón Cayambe, vinculando a diversos actores sociales, que evidencian y priorizan los problemas presentes en el cantón dentro de los ámbitos de educación, trabajo infantil, nutrición, sexualidad, maltrato y discapacidades.

Concretar políticas públicas sociales para garantizar el desarrollo integral del sujeto social que nos convoca (NNA), parte de la reflexión sobre lo que concebimos por desarrollo humano integral. Durante el proceso se generan diversas percepciones y criterios, que crean prácticas e intervenciones relacionadas a las problemáticas y situaciones que impiden este desarrollo.

El ejercicio ciudadano de los distintos actores, a lo largo del proceso, se concreta en la lectura sobre el escenario en el que se encuentra el cantón Cayambe: la coyuntura socio política, las relaciones culturales y sociales de sus habitantes, sus prácticas cotidianas, la movilización ciudadana que ejercen en los diversos espacios, las inequidades sociales. Estas lecturas no hacen otra cosa sino evidenciar el estado local sobre el cumplimiento de derechos de niñez y adolescencia. Recogen además los sueños, las percepciones, sentires y expectativas sobre el buen vivir. Son en definitiva, una invitación y un reto para continuar trabajando en sinergia, para superar las condiciones que generan exclusión e impiden el desarrollo armónico de NNA y sus familias.

Justificación

Al momento de definir políticas y/o programas de apoyo al desarrollo integral de NNA, se reconocen diferentes alternativas sobre cómo entendemos el desarrollo integral. No faltan discusiones respecto a entradas temáticas que generan acciones que tiene que ver con el maltrato, la educación, la salud, la economía de los progenitores, a los procesos de movilización ciudadana, trabajo infantil, entre otros.

Al abordar el análisis de estos temas, las condiciones socio políticas del cantón Cayambe nos llevan a la encrucijada de lo cultural, esfera de importancia radical al momento de entender las prácticas y estructuras sociales, que entretejen las relaciones de los diferentes actores y sujetos que construyen el cotidiano a nivel familiar, comunitario, parroquial y cantonal.

Es de gran importancia abordar el análisis de estas relaciones, entendiendo como un proceso de diálogo de saberes, que permite fortalecer no solo las formas de trabajo de la institucionalidad, sino ante todo recrear-resignificar los enfoques desde los que se pretende interpretar estas realidades. Más, ¿cómo reinterpretar los enfoques teóricos desde los que se definen las propuestas políticas?, ¿y cuáles son las condiciones que plantean las realidades cayambeñas en el cotidiano de las familias, comunidades y parroquias?
Un primer elemento es entender el enfoque de derechos, elemento primordial en la construcción de ciudadanía. Este paradigma señala que todos y todas tenemos la misma condición de ciudadanos, con los mismos deberes y derechos, sin importar las condiciones de género, generacional, étnicas, religiosas, económicas, sociales o políticas.

La aplicación en terreno de este enfoque nos ubica en cinco elementos:

1. Ley: existencia de un marco jurídico que define mecanismos de tipo administrativo y legal, y la posibilidad de exigir la aplicación de este marco jurídico para exigir nuestros derechos.

2. Políticas Públicas: la concreción de los marcos legales a través de mecanismos que garantizan el ejercicio de los derechos, y crean las condiciones para hacerlo.

3. Participación Social: la población es concebida como actor en movimiento, pasa de ser receptora de ayuda a protagonista en el ejercicio de sus derechos. Garantiza la movilización y exigibilidad, elementos de construcción de ciudadanía.

4. Desarrollo del sujeto: el ejercicio de los derechos se levanta como un proyecto de vida individual y social, que posibilita el fortalecimiento de capacidades y habilidades, el desarrollo del sujeto de derechos.

5. Corresponsabilidad: todos y todas somos corresponsables desde la óptica del ejercicio de los derechos.

Esta primera constatación del enfoque de derechos, nos lleva a cuestionarnos si es posible garantizar su ejercicio y el pleno desarrollo de la personalidad humana de NNA, como señala la Declaración de los Derechos Humanos. Localmente, consideramos que sí, y que la alternativa más viable, aparte de la corresponsabilidad, la participación y actoría social, son las políticas públicas, entendidas como decisiones y acciones del Gobierno Local que, ante todo, buscan la resolución de los principales problemas que afectan a la comunidad, dando prioridad a la niñez y adolescencia. 

Queda claro, en consecuencia, que si la misión del Gobierno Local es promover el desarrollo integral y fomentar el bienestar de la ciudadanía, entonces será altamente prioritario ejecutar las políticas públicas, que garanticen el cumplimiento de esta misión.

La agenda de políticas de cantón Cayambe tiene 6: 1. Educación, 2. Sexualidad, 3. Trabajo Infantil, 4. Necesidades Especiales, 5. Buen trato y 6. Nutrición.

Cantón Pedro Moncayo

Pedro Moncayo ha tenido una historia importante de participación social, lo que ha contribuido desde diferentes espacios a la definición de políticas públicas cantonales: erradicar la violencia intrafamiliar y de género, promulgada en julio de 2002, efectiviza el proceso de rendición de cuentas en el cantón Pedro Moncayo; la creación del Concejo Cantonal de Salud, sobre discapacidades, regula la creación y funcionamiento de la Oficina de la Juventud.

A partir del año 2002 se van delineando las políticas de salud al interior del Consejo Cantonal de Salud y en 2006 se inicia la construcción de una agenda de políticas prioritarias en niñez, adolescencia y juventud, como parte del trabajo de la Red Interinstitucional por los Derechos de Niñas, Niños, Adolescentes y Jóvenes y el Consejo de la Niñez y la Adolescencia.

En noviembre de 2007 logran integrarse los Consejos de Salud y de Niñez y la Red Interinstitucional en espacios participativos y de coordinación interinstitucional a nivel cantonal. 

Durante el primer semestre de 2008 se van configurando las políticas sociales cantonales y se desarrolla un primer borrador de políticas en Educación, Participación y Salud en el marco del Plan Nacional de Desarrollo del Ecuador6, que constituirá un insumo para la socialización, validación y definición de las políticas a nivel comunitario, parroquial y cantonal. 

En 2009 se establecen contactos interinstitucionales de socialización, así como la revisión técnica del borrador de la agenda de políticas públicas sociales. El proceso de socialización y validación tomó un ritmo más lento por el contexto político que vivió el cantón por el cambio de autoridades. 

En el primer semestre de 2010, se han mantenido reuniones técnicas para consolidar información y armar documento previo a la validación. Al momento se cuenta con las tres políticas en niñez: 1. Educación, 2. Salud y 3. Participación.

1 Agenda de políticas sociales a nivel nacional en relación a niñas y trabajo infantil construida participativamente. Proceso de socialización y trabajo en ordenanzas, lugares de investigación.
1 Estrategia de incidencia política en el ámbito local ejecutada. 

La estrategia junto con el plan de incidencia permitió que se implemente un proyecto social donde las políticas son los referentes para la implementación y para su generalización a nivel nacional. 

Se fortalecieron dos equipos locales para el diseño de políticas públicas, uno para el cantón Cayambe y otro para el cantón Pedro Moncayo, los que se han convertido en líderes en la construcción de cada una de las políticas contempladas en la agenda, durante este periodo.

Asimismo estos equipos han sido quienes han potenciado la participación de actores a nivel comunitario, NNA. 

1 Estrategia de incidencia política en el ámbito nacional ejecutado. 

Se ha concretado mesas de concertación y se han definido prioridades para consolidar las evidencias y potenciar el aprendizaje a partir de la difusión y la organización de eventos de socialización y monitoreo. 

Se han fortalecido las alianzas con el Ministerio de Educación, Subsecretaría de Diálogo Intercultural, Dirección Nacional Intercultural Bilingüe, con los cuales se están diseñando acciones de implementación del Plan Decenal de Educación y su Plan Estratégico7.

Las evidencias alcanzadas como logros, metodologías exitosas, procesos investigativos, etcétera, sirven de referencia para la definición de estrategias y políticas que fundamenten la generalización de los aprendizajes.

Trabajo en Asocio

Juntos Liderando consolidó su trabajo en asocio, fortaleciendo redes, mesas de concertación a nivel local y nacional en Educación Intercultural Bilingüe, considerando que dentro de este sistema están insertos las niñas y los niños con mayores vulnerabilidades para insertarse en el mercado laboral prematuramente y ser víctimas de redes de explotación laboral y sexual. 

Se han consolidado los organismos del sistema de protección desde una vinculación directa en el desarrollo de sus competencias mediante reuniones y talleres en el marco de trabajo en alianza.

Los aliados desde el Estado han sido el Ministerio de Educación desde la Subsecretaría de Dialogo Intercultural y Dirección Nacional de Educación Intercultural Bilingüe, MIES –INFA, Ministerio de Relaciones Laborales; y como organismos clave, tanto en la implementación de políticas institucionales como rectores de la misma, las organizaciones internacionales como OIT, Unicef, Unesco. 

Los Organismos del Sistema de Protección Concejos de la Niñez, a nivel local y nacional, ha sido los que proponen, hacen veeduría de las políticas publicas a través de los concejos y restituyen los derechos a través de las Juntas de Protección; promueven y previenen la violación de derechos con las Defensorías comunitarias y se potencian procesos organizativos de NNA con los Concejos de Niñez y Adolescencia.

Conclusiones 

Entre las principales conclusiones que surgen de la implementación de Juntos Liderando pueden mencionarse las siguientes:

Ambientes afectivos promueven la permanencia y matriculación de NNA.

El empoderamiento puede darse desde el fortalecimiento de la autoestima; generando relaciones respetuosas con sus pares y los adultos, así como propiciando espacios de participación y actoría social.

Familias sensibilizadas pueden cambiar sus comportamientos culturales de maltrato y violencia.

La construcción de acuerdos de convivencia permiten superar condiciones de maltrato.

La construcción de las políticas sociales en niñez son pertinentes y relevantes en la medida en que involucran en ella a actores institucionales rectores de las políticas.

La consolidación de la base social-comunitaria y su involucramiento en la construcción de las políticas públicas garantizan la implementación y la incidencia en presupuestos, programas y proyectos del Estado a nivel local y comunitario.

Si queremos ser efectivos con las políticas, debemos trabajar simultáneamente con los organismos de aplicación, veeduría y asignación prioritaria de recursos.

La formación docente debe estar acompañada de asistencias técnicas en el aula, que permitan demostrar los procesos pedagógicos.

Recomendaciones

Se debe acompañar la implementación de la Ley de Educación desde las evidencias levantadas en las iniciativas educativas desarrolladas como CARE Ecuador, dando pertinencia cultural e inclusión desde un enfoque en derechos y género. 

Es necesario visibilizar en la opinión pública las peores formas de trabajo infantil: trabajo agrícola, trabajo doméstico, y delitos como trata de personas y explotación laboral y sexual, especialmente de niñas; crear evidencias, pues se aborda muy poco esta problemática.

Acompañamiento técnico para el seguimiento del Plan Decenal de Educación y monitoreo de los alcances e impactos nacionales en el marco de los proyectos Juntos Liderando y Educiudadanía. 

Se hace indispensable un proceso sistemático de formación en el tema de derechos de los NNA dirigido a las autoridades de los pueblos indígenas y a las autoridades de los gobiernos locales, que es donde están asentados mayoritariamente estos pueblos. 

La carga horaria en el trabajo de niñas y adolescentes mujeres sigue siendo un tema de preocupación, en las etnografías aquí presentadas se evidencia una inequitativa distribución de las tareas del hogar, que casi siempre recaen en las hijas mujeres, principalmente entre las de más edad, debiendo cumplir además con las tareas de la escuela y las actividades laborales. Es necesario que dentro de la legislación vigente y de los proyectos de ley sobre el trabajo infantil se trate claramente sobre el tema, sobre todo visibilizando que las tareas domésticas entran también en la categoría de trabajo, y que se haga un cálculo real de las horas que las niñas y adolescentes destinan a estas actividades, utilizando para esto la normativa aprobada por la OIT que determina un máximo de 28 horas a la semana.

En relación al trabajo doméstico remunerado que realizan sobre todo niñas y adolescentes, se hace necesario que los inspectores de trabajo generen procesos enfocados a determinar la cantidad de horas laborables, afiliación a la seguridad social y demás beneficios que las menores de 15 a 17 años no reciben, sobre todo por el grado de desprotección y vulnerabilidad a que están sujetas. Un proceso similar podría implementarse en el trabajo de niños, jóvenes y adolescentes en la industria de la construcción y en el comercio informal, que es donde hemos encontrado un mayor número de historias en estas etnografías, recogiendo las buenas experiencias que, por ejemplo, se ha logrado en otros sectores empresariales como la floricultura y las bananeras. Para esto es necesario una mayor presencia del Estado a través de instancias como el Ministerio de Relaciones Laborales o el Instituto de Seguridad Social.

Persiste la ambigüedad respecto al tema de la educación de los NNA que trabajan, los padres y las madres valoran que sus hijos e hijas ingresen a la escuela, sin embargo se nota una priorización del trabajo sobre la educación, ya que el resultado del trabajo es nuevos ingresos para la familia, lo cual permite el acceso a la satisfacción de las necesidades básicas: alimentación, vestido, educación y salud. Los bienes materiales que adquieren adicionalmente les permiten mejorar su estatus dentro de la comunidad o barrio, el grado de “éxito” de cualquier persona que sale a trabajar es generalmente medido por la cantidad de ingresos económicos que obtiene cuando retorna.

Otro aspecto relacionado con la educación tiene que ver con la manera cómo los padres y madres perciben los recursos destinados al estudio de las hijas, se lo ve más como un gasto que como una inversión; esto en contraste con los recursos dirigidos a la educación de los hijos que, al independizarse económicamente más rápido que las hijas mujeres, dependen menos del patrimonio de los progenitores. Estas verificaciones muestran la necesidad de incorporar el enfoque de género en la elaboración de políticas educativas dirigidas tanto a niños y niñas indígenas.
Una percepción generalizada es que los maestros y maestros de las escuelas y colegios a los que asisten los NNA indígenas desconocen la problemática de su doble actividad, la de alumno/a y trabajador/a. Uno de los aspectos en los cuales se traduce este hecho es en la forma cómo se vinculan efectivamente los currículos escolares a las necesidades del trabajo. Hay un divorcio severo al respecto y no se puede afirmar que los y las estudiantes son formados para el trabajo. Esta evidencia requiere una reformulación del currículo escolar y colegial que permita adiestrarlos en los conocimientos básicos y también en estrategias ocupacionales. 
Ante el hecho del retraso y deserción escolar que muestran los y las estudiantes indígenas, las experiencias de los programas orientados a la “educación compensatoria” en donde se imparten los contenidos necesarios para la formación de niños y niñas en forma abreviada debido a las cargas laborales dentro y fuera del hogar, muestran una interesante efectividad. Es necesario, por tanto, que dirigentes, maestros, maestras, padres de familia se involucren en el proceso; se pueden tomar como punto de partida las  buenas experiencias que existen en algunos lugares del país.

El abandono del sistema educativo cuando inicia el bachillerato tiene una directa correlación con la participación laboral temprana de los jóvenes, y con la dificultad de empleo y los salarios inadecuados de sus progenitores, que deja notablemente en evidencia la correlación de dicho abandono con la pobreza.
Para finalizar, nos reafirmamos en el planteamiento de profundizar el trabajo con las niñas, niños y adolescentes indígenas en procura de su empoderamiento y actoría a través de la educación mejorando su ambiente escolar, comunitario y familiar. 

ANEXOS

Anexo 1: Informe Fotográfico 

Anexo 2: Acuerdo de creación y currículo bachillerato
Anexo 3: Planes de Vida
Anexo 4: Investigación: 1) Intervención Juntos Liderando 2) Informe trabajo Infantil Indígena.
Anexo 5: Agenda políticas publicas Cayambe
Anexo 6: Plan Estratégico Dirección de Educación Intercultural Bilingüe.
� Anexo 1, Memoria Fotográfica.


2 ANEXO, Códigos de convivencia.


� Anexo 2. Currículo y acuerdo de creación bachillerato. 


� Anexo 3. Planes de Vida


4 Anexo 4, Investigación. 


5 SOY! ha logrado resultados importantes en los primeros 6 años de educación básica, por lo que la intervención propuesta se centra en el 8vo, 9no y 10mo años de educación básica.


5 Agenda de Políticas Públicas


6 SENPLADES, 2008.


7 Anexo 6, Plan Estratégico Dirección de Educación Intercultural Bilingüe.





PAGE  
17

